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Nuestra Asamblea General 


Ha sido, nuestra Asamblea, la más hermosa 
afirmación del buen sentido y de la hidalguía 
que se haya verificado en la vida de nuestra 
Sociedad; numerosa, animada y entusiasta. 

Hemos visto lo más selecto de nuestro Cen- 
tro, que ha concurrido con el fin de expresar 
su solidaridad para con la Comisión Directiva. 

Ha sido la mejor contestación a la campa- 
ña indigna que la venalidad de un socio pudo 
organizar. 

. Todo el mundo sabía que no eran la Memoria 
y el Balance los que se iban a discutir; no era 
contra la inocente reforma de los Estatutos 
que se dirigía el ataque. Era contra esta Revis- 
_ta, contra este patrimonio nuestro, creado para 
el Centro, que estaban dirigidos los ataques de 
su natural enemigo; era la última batalla de 
una infeliz “guerre de boutique” ya innoble- 
mente perdida, que se iba a librar. 

Hemos seguido paso a -paso las maniobras 
de ataque: el ingreso repentino e imprevisto 
de una cantidad de socios, todos pertenecientes 
a la misma especialidad, los trámites hostiles 
ante la Inspección de Justicia, las circulares in- 
sidiosas que, por dignidad, jamás hemos con- 
testado, y, en fin, el último recurso del caudi- 
llaje electoral, esto es, la tentada introducción 
en nuestra Asamblea, de elementos completa- 
mente extraños. 


Jamás hemos dudado del buen sentido de 
nuestros consocios; pero jamás tampoco ha- 


'bíamos tenido oportunidad de apreciar el acier- 


to, la clarividencia, el espíritu de democracia 
con que han sido cimentados nuestros Estatu- 
tos sociales. 

Ellos establecen claramente el principio fe- 
derativo y liberal que regulan las relaciones en- 
tre las distintas secciones que forman la Socie- 
dad. Mientras goza cada una de ellas de la 
más amplia libertad, está garantizada plena- 
mente también la libertad y autonomía de las 
otras. Nunca podrá suceder, gracias a ello, que 
una mayoría ficticia e improvisada por una 
sección, imponga su voluntad, o la voluntad 
ajena, a las demás secciones. 

El caso de nuestra última Asamblea ha sido 
de una claridad meridiana. Reflexionemos un 
momento: nuestro Centro se compone de más 
de veinticinco secciones; todas ellas aproba- 
ron la decisión de la Comisión Directiva, refe- 
rente a la creación de nuestro órgano oficial; 
algunas, las que constituyen el núcleo principal 
de la Asociación, la apoyaron con verdadero en- 
tusiasmo. Hubo tan sólo una voz discorde: la 
del socio cuyos beneficios logrados sobre el ca- 


pital social, iban a cesar. Hubo también una 
sola sección en que aquella voz encontró eco: 
la de los constructores de obras sanitarias. 
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Bien que, a primeras, pueda resultar extra- 
ña esta casualidad, bastaría consignar un pe- 
queño detalle profesional de aquél, para encon- 
trar la concomitancia que pueda haber entre 
los intereses de las dos partes, intereses que, en 
justa lógica, deberían ser encontrados, como 
lo son siempre, los del fisco con los de los par- 
ticulares. 


No es nuestro propósito ahondar tal hecho 
ni fustigarlo. Estamos acostumbrados a la pré- 
dica intermitente de los grandes rotativos sobre 
moralidad en los empleos públicos, incompati- 
bilidades, etc. Lo denunciamos a nuestros conso- 
cios, no por lo que nos atañe personalmente, sino 
porque ha sido manifestado a gritos en la 
Asamblea, porque varios socios de aquella sec- 
ción, para sustraerse a la férula de aquel in- 
teresado, pidieron el voto secreto o se abstu- 
vieron de concurrir, y porque, en fin, la osadía 
llegó al punto de provocar, luego, una asam- 
blea extraordinaria de la sección Constructores 


de Obras Sanitarias, en la que la Subcomisión 
tenía ya resuelta, redactada y escrita a máqui- 
na la renuncia colectiva de varios socios, la 
adhesión escrita del socio de marras y verda- 
dero provocador del chisme, y, por último, co- 
mo broche final, la comunicación de esta reso- 
lución previa, a la Honorable Inspección de 


Justicia. 


El voto unánime de la Asamblea, la solidari- 
dad del núcleo más importante de nuestro Cen- 
tro, y también la sanción legal del señor Ins- 
pector de Justicia, Dr. Garaza, quien serena- 
mente veló por el libre ejercicio de los derechos 
estatutarios, han desvanecido del todo el re- 
cuerdo de los ataques injustos que tuvimos que 
repeler y han puesto en evidencia los estrechos 
vínculos que nos unen a todos los socios, forta- 
leciendo nuestro espíritu para las luchas veni- 
deras de nuestro Centro. 
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Reglamentación de las profesiones de Ingeniero 


y Arquitecto 


Estando a resolución del Hon. Congreso la Reglamentación de las 
profesiones de Ingeniero, Arquitecto y Agrimensor, creemos oportuno pu- 
blicar la versión taquigráfica de los conceptos vertidos en la Cámara de 
Diputados de Italia en las sesiones del 31 de enero y 1* de febrero de 190%, 
en que se debatía la reglamentación de esas profesiones. 


La Comisión, por lo tanto, se propone resol- 
ver la cuestión de la enseñanza de la arquitec- 
tura. No estamos hoy en esos tiempos en que 
los artistas de la Edad Media y del Renacimien- 
to llevaban a cabo sus geniales creaciones; hoy 
la ciencia debe unirse al arte, la estática a la 
elegancia de las líneas. La Comisión ha confec- 
cionado un programa que exige la transforma- 
ción de varias escuelas; ha propuesto la crea- 
ción de tres escuelas superiores de arquitectura, 
a situarse en Roma, Florencia y Nápoles. 

Dejando a un lado la cuestión, también de 
importancia, de la ubicación de estas escuelas, 
debo añadir que la Comisión ha presentado. un 
programa de estudios diferente del de las ac- 
tuales escuelas y academias, y que constan de 
elementos de ciencias exactas y matemáticas 
que constituyen ahora una necesidad para 
aquellos que se dedican a la construcción. 

Traigo conmigo el programa a que me re- 
fiero y pido se me permita agregarlo a mi dis- 
curso, para que quede constancia. No escapará 
a vuestro criterio que, para aceptar las pro- 
puestas de la Comisión y para ligar estos nue- 
vos institutos con las escuelas de aplicación de 
ingenieros, para introducir, en fin, un nuevo 
organismo en la vida científica y artística del 
país, es necesario un estudio profundo y se- 
reno. 

El honorable Rosadi me pregunta por qué 
ayer no me opuse a la discusión de este pro- 
yecto de ley. No me opuse porque el proyecto se 
refiere sólo al ejercicio de la profesión, y no 
a los estudios y a las escuelas. Un artículo solo 
se refiere a mis escuelas, y yo desde ayer anun- 
cié que, cuando se discutiese ese artículo, no 


(Conclu ión) 


hubiera dejado de manifestar mi opinión, tam- 
bién defendiendo a aquellos que han estudiado 
en los Institutos y en las Academias de Bellas 
Artes. 

Me parece, en efecto, verdaderamente cruel, 
que, cuando se establezcan los registros, se ex- 
cluyeran a esos jóvenes cuya concurrencia en 
nuestras escuelas, nosotros mismos incitamos. 

Cuando se trate de encomendarles construc- 
ciones delicadas, si ellos no tienen títulos ne- 
cesarios para probar sus conocimientos técni- 
cos y científicos, podrán tener la ayuda de un 
ingeniero, como ha sucedido en la erección de 
algunos monumentos notables, donde se ha es- 
tablecido entre el arte y la ciencia una admi- 
rable armonía. La Junta de Bellas Artes exa- 
minó también el proyecto de ley del honorable 
De Seta, y no evadió el deber que le correspon- 
de de defender los derechos de estas escuelas; 
he reprochado, es cierto, a los jóvenes que, en 
ocasión del proyecto del honorable De Seta, 
hicieron abandono de las clases; y les he tele- 
grafiado que nuestro Estatuto da derecho a ca- 
da diputado a presentar proyectos de ley, pero 
que el Gobierno tiene el deber de examinarlas 
y de hacer que un proyecto de ley no dañe inte- 
reses legítimos. 

Después de estas declaraciones, los señores 
diputados se persuadirán de que yo me encuen- 
tro aquí, no para discutir todo este proyecto 
de ley, obra del honorable De Seta, y que no es 
de mi jurisdicción, sino que asisto a la discu- 
sión por deber que me impone mi cargo, reser- 
vándome de hablar sobre el único artículo que 
corresponde a mi Ministerio. 

Cuando lleguemos a este artículo, entonces 
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no dejaré de cumplir con mi deber, que es el 
de defender también los derechos y razones de 
aquellos que han concurrido a nuestras escue- 
las de Bellas Artes. (¡Bravo! ¡Muy bien!). 

Presidente. — Debo comunicar a la Cá- 
mara que me' ha sido presentada la siguiente 
orden del día: 

“La Cámara, escuchadas las declaraciones 
del Ministro de Instrucción Pública, envía a Co- 
misión el proyecto de ley para que le introduz- 
ca las modificaciones necesarias más de acuer- 
do con las opiniones expresadas en la discusión 
general.” 

Esta orden del día está firmada por más de 
quince diputados; conforme al Reglamento, si 
bien la Cámara haya rechazado la suspensión, 
sobre la misma suspensión puede hacerse una 
nueva votación de la Cámara. 


Colosimo, subsecretario de Estado. — Pido 
la palabra. 

Turati. — La había solicitado yo. 
_ Presidente. — El Gobierno tiene siempre 
prevalencia. 


El honorable Subsecretario de Estado tiene 
la palabra. 


Colosimo, subsecretario de Estado. — El ho- 
norable Presidente ha traído a colación una 
disposición del Reglamento, por la cual, a pe- 
sar de haberse rechazado la suspensión, ha- 
biendo sido propuesta por más de diez firmas, 


la Cámara puede volver sobre sus deliberacio- 
nes... 


Una voz. — No se trata de suspensión, sino 
de enviarla a Comisión. 

.Colosimo, subsecretario de Estado. — Está 
bien. Se trata de un envío a Comisión para un 
estudio más detallado. Pero la discusión gene- 
ral del proyecto de ley fué tan amplia, que po- 
día esperarse que fuera votado. De aquellos 
que hablaron sobre este argumento, los que 
mayor interés pusieron en la discusión de este 
proyecto de ley, fueron los honorables Turati 
y Rosadi. El primero ha explicado los motivos 
por que ayer no votó la suspensión y ha dicho 
que se habían propuesto modificaciones. tales 
que harían práctica la ley y ha agregado que 
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él creía que era necesario perfeccionarla y no. 
rechazarla; el segundo ha dicho cuáles eran, 
según su opinión, las modificaciones que debían 
hacerse al proyecto de ley, pero no ha insistido 
en la suspensión. 

Yo recuerdo estas declaraciones de los ho- 
norables colegas, porque de ellas se podía de- 
ducir que la ley hubiese sido discutida y termi- 
nada. Ahora se presenta una orden del día fir- 
mada por más de diez colegas, que piden el en- 
vío a Comisión, para que ella pueda introducir 
en el proyecto de ley las modificaciones que la 
hagan concordar más con las opiniones ex- 
presadas en la discusión general. Esta tesis ha 
sido, en principio, aceptada por el honorable 
ministro de Instrucción Pública; y, entonces, 
en lo que a mí respecta, no me lavaré las manos 
como Pilatos, como ha dicho el honorable Tu- 
rati, y no me opondré de ninguna manera al en- 
vío a Comisión; agrego, por el contrario, que 
quedaré sumamente satisfecho si la Cámara 
envía a Comisión el proyecto de ley, para que 
ella le introduzca las modificaciones que fueron 
propuestas en la discusión general. (Aproba- 
ciones, comentarios). 

Presidente. — Advierto que, de acuerdo con 
el Reglamento, no pueden hablar sobre la or- 
den del día presentada, más que dos oradores 
a favor y dos en contra. 

Honorable Turati, ¿usted ha pedido hablar 
sobre el envío a Comisión ? 


Turati. — No, señor presidente; es sobre 
otra cuestión. 


De Seta. — Pido la palabra contra esa orden 
del día. 

Presidente. — Tiene la palabra el honorable 
De Seta. 


De Seta. — Después de la tempestad de ayer, 
que me había aniquilado por completo, hoy en- 
cuentro el tiempo hermoso y sereno. En efec- 
to, el honorable Turati ha tomado a su cargo 
mi defensa y el honorable Rosadi ha sido más 
gentil y ha terminado por presentar algunas 
modificaciones, mientras que, por la otra par- 
te, parecía que concordase con todos los demás 
artículos. 


A 


Contestando una observación hecha a la obra 
del ministro de Instrucción Pública, éste ha de- 
clarado no conocer el proyecto de ley y de ig- 
norar su relación. Debo observar que la rela- 
ción fué impresa en millares de ejemplares, 
pero ha sido tal el deseo de los interesados en 
conocerla, que en el archivo de la Cámara se 
carece de esos ejemplares, y de esto puede dar 


fe el director de la Secretaría... (Interrupcio- 
nes). 
Una voz. — Entonces debió hacerse una se- 


gunda edición. 

De Seta. — Después se me observó porque 
no fué interrogado sobre el proyecto el minis- 
tro de Instrucción Pública. Puedo contestar a 
esto que el proyecto por mí redactado tenía 
por objeto la reglamentación del ejercicio de 
las profesiones de ingeniero, etc., y el registro 
de los peritos judiciales. Era el Ministerio del 
Interior el que debía entonces intervenir para 
el primero, y, para el segundo, el Ministerio de 
Gracia y Justicia. Antes de pedir discutiese mi 
preyecto de ley, visité al honorable subsecre- 
tario de Estado, a quien dejé un ejemplar de la 
relación sobre el mismo proyecto. 

Colosimo, subsecretario de Estado. — Y yo 
le hice presente algunas modificaciones que era 
necesario introducir. 


De Seta. — Y el honorable subsecretario de 
Estado ha hecho «lgunas modificaciones que 
ya fueron introducidas en el proyecto. 

Pero esto no basta. He visitado también al 
honorable ministro del Interior, quien gentil- 
mente leyó todo el proyecto de ley y me sugi- 
rió algunas modificaciones que yo introduje de 
inmediato en el primitivo proyecto, declarán- 
dome que se reservaba la facultad de presentar 
de acuerdo con su colega de Gracia y Justicia, 


las enmiendas que hubiera creído del caso in- 
troducir. 

He aquí por qué dije yo: de acuerdo con el 
Ministerio y con la Comisión. Por lo tanto, 
no es una falsedad, como se ha pretendido ha- 
cer creer a la Cámara (interrupciones). Esto 
deseaba aclarar para salvaguardar mi digni- 
dad, porque jamás me habría permitido decir 
que presentaba mi proyecto de ley de acuerdo 
con el Ministerio y la Comisión, si esto no hu- 
biese sido verdad. (interrupciones, comenta- 
rios). 

Presidente. — Ruego no se interrumpa al 
honorable De Seta. 


De Seta. — Después de esto, pido a la Cá- 
mara no haga una reedición de la suspensión de 
ayer. Si fué rechazada ayer, rechazadla una 
vez más. Votad también contra la ley, pero 
que terminen de una vez todas estas mociones 
de suspensión y de envío a Comisión. 


Presidente. — Tiene la palabra el honorable 
Guerci. 
Guerci. — La moción de suspensión la fun- 


damento en razones sencillas. El ministro de 
Instrucción Pública, sobre quien recae una res- 
ponsabilidad directa, ha declarado, con sorpre- 
sa de mi parte, de haber estudiado un poco el 
presente proyecto de ley, agregando que tiene 
en preparación un proyecto de ley que se re- 
fiere al asunto, que pronto presentará a la Cá- 
mara. Por ello yo creo firmemente que es ló- 
gico dejar para más adelante la discusión de 
la presente ley. Espero que la Cámara se halla- 
rá en un todo de acuerdo conmigo. 


> La Cámara aprueba la moción de envío a 
Comisión. (Aplausos, conversaciones y comen- 
tarios prolongados en diversos sentidos). 
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Consideraciones criticas sobre el cálculo y ejecución 


de construcciones de hormigón armado 


POR EL Inc. FEDERICO KAMMERER 


TIM 


Si consideramos ahora una losa de hormigón 
armado tendida entre vigas principales y se- 
cundarias, que constituye una masa con estas 
últimas, debido a las condiciones monolíticas 
del hormigón, tropezamos nuevamente con el 
error de su método de cálculo. Estas losas, por 
lo general, son continuas y se calculan también 
como tales, con lo cual se pierde de vista otra 
vez que la losa no puede flexionar libremente 
hacia abajo a lo largo de la vida maestra. En 
estas partes la armadura de resistencia es casi 
superflua en el sentido de la luz tomada en con- 
sideración, debiendo en cambio colocarse una 
* parte de ella perpendicularmente sobre la viga 
maestra. 


En vigas de hormigón armado encontramos 
no pocas veces que la falta total de estribos, o 
la colocación de muy pocos y además débiles, 
es la causa de la producción de rajaduras. Prin- 
cipalmente en construcciones de mucha luz y 
resistencia reducida, debiera proyectarse una 
armadura abundante de estribos, porque justa- 
mente para estas vigas es especialmente posi- 
ble y perjudicial un exceso de carga y su coefi- 
ciente de seguridad es reducido por ésta con- 
formación defectuosa. 

Si bien es cierto que, en general, tratándose 
de obras comunes, no se calculan para las vi- 
gas de hormigón armado los estribos, no quie- 
re decir esto que se puede suprimir, debiendo, 
por el contrario, existir siempre. Debemos aña- 
dir que esta armadura debe ser proyectada en 
forma de guardar relación con las armaduras 
principales y la masa de hormigón de las vi- 
gas. No es razonable, por ejemplo, que vigas 
altas y muy resistentes, con una armadura 
principal que conste de barras de 35 a 40 m|m. 
de diámetro, reciba estribos de 5 m|m., sino que- 
por lo menos debe tenerlos de 10 m|m. y aún 
más. La práctica y los numerosos ensayos nos 
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(Conclusión) 


han demostrado que en este sentido se come- 
ten muchos errores. 

A continuación indicaremos aún algunos 
errores que se cometen en la construcción de 
tanques para agua, de forma cilíndrica recta. 
El cálculo de estos tanques es fácil y sencillo, 
pues se reduce a la determinación de las fuer- 
zas tangenciales, y se obtiene por tanto la sec- 
ción de la armadura necesaria. 

Mientras se conforme la parte superior del 
tanque con los resultados obtenidos por el an- 
terior cálculo, no se incurrirá en un error muy 
grande; pero cuando lleguemos a la proximi- 
dad del fondo del tanque, donde las secciones 
anulares no pueden deformarse como el cálculo 
lo supuso, tampoco podemos seguir admitiendo 
que la armadura puede trabajar pues la unión 
solidaria entre fondo y pared del tanque lo im- 
pide. 

En este lugar es necesario considerar un em- 
potramiento o, por lo menos, un anclaje entre 
pared y piso del tanque, pudiendo, en cambio, 
reducirse la armadura anular. Los hierros de 
las paredes deben penetrar en forma radial en 
el piso y este último estar armado en este pun- 
to tanto arriba como abajo. 

Los casos anteriormente citados dan una pe- 
queña idea sobre la importancia de proyectar 
las construcciones de hormigón armado no en 
una forma esquemática, sino de acuerdo con el 
estado real de tensión, y si bien es cierto que 
los errores mencionados no tienen como con- 
secuencia destrucciones graves, importan a me- 
nudo el objeto de divergencias más desagrada- 
bles entre comitente y constructor. Por otra 
parte, tampoco constituye un progreso por cier- 
to, la circunstancia de que siempre reincidamos 
en el mismo error, por lo que se impone la 
obligación de evitar lo mencionado. Es indis- 
pensable naturalmente para esto, cierta destre- 
za y una experiencia eficaz en unión con una 
noción clara de la estabilidad de las construc- 
ciones y de la resistencia de los materiales, 


Construcciones lesionadas 


Causas y Remedios 


POR EL PROF. ÍsIDORO ANDREANI 


Quien se propone determinar las causas que 
motivaron una lesión cualquiera er una cons- 
rucción, deberá 'ante todo conocer aproxima- 
damente la época en que ella se llevó a cabo, 
asegurarse de si se han hecho reformas poste- 
riores y verificar la naturaleza y el estado de 
los materiales, además del reconocimiento del 
terreno en que descansa el edificio y, en espe- 
cial, la parte lesionada. 

“La primera búsqueda tendrá por objeto ave- 
riguar si el daño ha sido causado por deterioros 
naturales por él uso y por el tiempo; la segun- 
da para asegurarse de que los trabajos de re- 
forma no han sido la causa principal, o por 
lo menos, una de ellas; la tercera, en fin, para 
poder fijar específicamente el defecto de origen 
que provocó el inconveniente. 


Pueden considerarse resueltos los problemas 
en los que figuran como agentes esenciales los 
terremotos, los fuertes vientos y los accidentes 
de cualquier naturaleza, porque su efecto se 
presenta con caracteres visibles y evidentes. 

En la averiguación de las causas de una le- 
sión debe procederse siempre, es cási innecesa- 
rio el decirlo, con criterio sano y con un análi- 
sis ordenado para no incurrir en errores en que 
no es muy difícil caer. 

Algunos ejemplos nos darán una idea del pro- 
cedimiento a seguir para la solución de proble- 
mas que, elegidos entre los más comunes, sirven 
de guía para aquellos semejantes que se tendrá 
la ocasión de afrontar en el ejercicio de la pro- 
fesión. 


EJEMPLO 1. 


Supongamos tener en una construcción vieja 
una pared divisoria de 0,30 mts., lesionada en la 
forma que puede verse en la figura, y apoyada 
a la pared perimetral, que no está a plomo sino 
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“Fig. 1 


que presenta un empuje hacia afuera. Sábemos 
con seguridad que, bajo la pared perimetral, se 
ha producido una infiltración producida por. una 


cañería de agua, precisamente correspondiendo 
a la parte que no se halla a plomo. Se supone, 
además, que la construcción no ha sufrido mo- 
dificaciones, ni por fuerzas mayores, ni por la 
mano del hombre (Fig. 1). 

Parecería poder establecer “a priori” que la 
ánica causa sea la de que la base de los cimien- 
tos ha cedido por haberse hallado en contacto 
con la infiltración, base que dejó descender el 
muro principal, que llevó consigo esa parte de 
la pared divisoria, que se encontró sólidamen- 
te ligada a él. Se podría objetar que el muro, 
descendiendo, no puede producir un abomba- 
miento; pero puede contestarse a esto que la 
parte de la pared divisoria desplazada, ha pro- 
ducido el empuje horizontal. 

Pero un hecho sintomático se nos presenta 
si observamos la línea general de la fractura y 
sus detalles. Se nota entonces que la línea ge- 
neral sigue una dirección opuesta a la que nor- 
malmente debía tomar. En efecto, una pared 
que desciende, generalmente lleva consigo una 
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parte de la pared divisoria que presenta su ma- 
yor ancho en la base, ancho que va disminuyen- 
do progresivamente a mayor altura, como se ve 
en la figura 2, o sino como un desgarramiento 
vertical, como por ejemplo se ve en la fig. 3, se- 
gún la naturaleza del muro lesionado, de su es- 
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Fig 2 


tructura y de la homogeneidad de sus materia- 
les resistentes. 

El ancho de la hendidura, casi siempre uni- 
formemente proporcional, mide, en cada punto, 
el desplazamiento producido. 

En los detalles notamos además que, en la lí- 
nea de fractura del muro, las horizontales son 
tan anchas como las verticales contiguas. Por 
lo tanto, si el primer síntoma puede explicarse 
por una probable heterogeneidad de resistencia 
en el muro, que se ha roto en los puntos más 


Fig. 3 


débiles y que ha arrastrado hacia arriba ma- 
yor cantidad de peso que hacia abajo, el segun- 
do síntoma anula esa solución, según la cual la 


72 


línea que representa la rotura debía tener las 
verticales tendientes a hacerse más gruesas 
arriba y las horizontales bien cerradas, como se 
ve en la fig. 4. 

En efecto, la pared divisoria que presenta la 
fisura, descendiendo con la pared principal, so- 
bre las cisuras horizontales, debe comprimir las 
correspondientes que no han cedido, y las ver- 
ticales debían estar representadas por una sola 
línea, en forma igual a la de la figura preceden- 
te, tendiendo a hacerse más anchas arriba, a 
causa del desplazamiento sufrido por el muro 
maestro que se halla alabeado. 

De lo que puede deducirse que las infiltracio- 
nes subterráneas han hecho que el muro maes- 
tro cediera, arrastrando consigo parte del di- 
visorio y que el ablandamiento del terreno se 
ha extendido hasta debajo de la pared lesiona- 
da, respetando sólo el pequeño tramo compren- 
dido entre los cimientos del muro maestro y la 
vertical bajada desde la fisura. 

Queda, empero, la última parte de esa conje- 
tura que, si pareciera posible a primera impre- 
sión, no satisface plenamente si se piensa que, 


Fig. 4 


en un corto espacio de terreno, pueda existir una 
parte de él que no ha sido atacada por las infil- 
tracciones supuestas, parte que se halla rodea- 
da por otras dos humedecidas y comprimibles. 
Se deduce, entonces, fácilmente, que en la par- 
te mencionada debe encontrarse un cuerpo re- 
sistente, lo que, dada la ubicación de la pared 
fracturada respecto al conjunto de la fábrica y 
la naturaleza del daño producido, nos hace lle- 


gar a la conclusión de que debe existir un caño 
maestro de cloacas, el que, por hallarse averia- 
do, ha dado lugar a las infiltraciones que moti- 
varon el inconveniente en estudio (fig. 5). 
Determinada de esta manera la causa real 
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Fig. 5 


para eliminar el inconveniente y con el objeto 
de consolidar la fábrica, es necesario ejecutar 
una submuración en las partes que corresponde 
a la longitud del muro maestro alabeado y de 
la pared dañada, en ésta desde el punto donde 
comienza, abajo, la línea de fractura, hasta aquel 
en que termina, siempre en una profundidad 
necesaria para encontrar un nuevo suelo que 
ofrezca suficientes garantías de resistencia. Se- 
rá, además, necesario revisar el caño de cloa- 
cas, para proceder a su limpieza y compostu- 
ra, para que pueda llenar así el objeto de su 
construcción. 


Deberá hacerse, además, un drenaje alrede- 
dor de la submuración, con el fin de quitar al te- 
rreno la humedad producida por las infiltra- 
ciones (fig. 6). 

Lógicamente, la submuración será ejecutada 
en pequeños tramos, que no excedan de un me- 
tro de longitud, sosteniendo el muro por com- 
binaciones adecuadas. 


El arreglo de la hendidura se hará demolien- 
do a ambos lados de las partes desgarradas, 
unos 20 centímetros de pared, y volviéndola a 
construir de manera que sus juntas horizonta- 
les coincidan. Los ladrillos a emplearse serán 
de la mejor calidad y la pared vieja se mojará 
previamente en las partes de contacto con la 


parte nueva, para obtener un buen ajuste. 
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Fig. 6 


El caño maestro de cloacas se lavará proli- 
jamente y se lo cubrirá con una capa de ce- 
mento hidrófugo, especialmente en los puntos 


donde existan trazas de infiltraciones. 


EJEMPLO 2. 


Una pared divisoria de un primer piso alto 
presenta una fractura vertical, en correspon- 
dencia con el vértice de un arco situado en el 
piso bajo, arco que no presenta señal alguna 
de fractura (fig. 7). 

Otra fractura semejante se presenta en la 
arista que forman la pared divisoria y el mu- 
ro maestro, hendidura que no se presenta en 
el piso bajo. El edificio es de construcción re- 
ciente y no presenta trazas de reforma. 

El primer examen se dirige a la forma de las 


más o menos rectas y que presentan su mayor 
hendiduras, del que se deduce que ambas son 
ancho en su parte superior, para cerrarse brus- 
camente a la altura del cielorraso. 

A primeras, parecería que la causa única 
fuese el descenso del cuadrante derecho del ar- 
co, pero si se piensa que, entonces, debió ha- 
berse producido la rotura del arco, llegamos 
a la conclusión de que dicho cuadrante se ha- 
brá desplazado, sin que se haya producido su 
caída. No presentándose otra solución, convie- 


9 


ne explicarla por un posible acercamiento de 
las bases. del arco, producido por una cesión 
del subsuelo, en una parte de la misma pared 
divisoria, con emblandecimiento del suelo en la 
parte comprendida dentro de la solia del arco 
que se examina. 

Para asegurarse de ello es necesario contro- 
lar si la mocheta derecha se conserva vertical o 
ha sufrido la desviación imaginada. 

Pero, desde el momento que dichas mochetas 
han sido ejecutadas con poco cuidado no es pru- 
dente basarse en una cosa tan delicada, porque 
el menor defecto de construcción nos desviaría 
de la búsqueda del verdadero motivo. Es conve- 
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Fig.7 


niente entonces examinar la naturaleza del te- 
rreno en la parte comprendida debajo de la so- 
lia, lo que, en nuestro caso, representa una ga- 
rantía máxima. Si un ensayo hecho, sea en esa 
parte o debajo del muro divisorio hasta una 
distancia de dos metros, da resultados favora- 
bles, puede tenerse la seguridad de haber dado 
con la causa del desperfecto, explicando la otra 
rajadura como una consecuencia de la causa 
mencionada. 

Observando la fig. 8 puede formarse una idea 
de los resultados de esos ensayos. 

En efecto, no podría explicarse de otra mane- 
ra el daño producido, además de la cesión de 
la pared con quien el muro divisorio va a tra- 
barse, pared que, en tal caso, debió haber des- 
cendido o alabearse. 

Para consolidar racionalmente la fábrica en 
la parte en que se produjo la fractura, deberá 
volverse a hacer la fundación del muro diviso- 
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rio, en el tramo dañado, hasta encontrar una 
capa de terreno que ofrezca suficiente resisten- 
cia, rellenando con mampostería la parte de te- 


Fig. 8 : 
rreno húmeda. Será indispensable, además, de- 


terminar la causa directa determinante: de la 
infiltración, que deberá buscarse en algún caño 
de cloacas, pozo negro o cualquier cañería de 
agua. 

En la fig. 9 puede verse cómo deben ser eje- 
cutados los trabajos de consolidación aconse- 
jados. Puede verse, en efecto, la nueva solia, 
que termina la fundación del muro divisorio y 
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Fig. 9 


cuya supresión fué la causa principal del daño, 
ejecutada con materiales de primera calidad y 
con una trabazón adecuada. Pueden verse asi- 
mismo los cimientos necesarios para consolidar 
la base del muro desplazado y el arreglo del 
muro divisorio fracturado. 

En la ejecución de estos trabajos deberán uti- 
lizarse materiales de primera calidad y deberán 
tomarse las precauciones necesarias para po 
dañar las demás partes de la construcción. - 


EJEMPLO 3. 


En una fachada se presenta una rotura que 
va desde un arco lesionado a un ángulo de una 
ventana situada encima, mientras que la parte 
comprendida entre las dos aberturas de la plan- 
ta baja se halla alabeada, habiendo permanecido 
inalterable en la parte superior. (fig.10). 

Una pared divisoria se encuentra entre dichas 
aberturas; en esa pared existe una abertura, 


Fig. 10 

con un arco, que no presenta señales de fractu- 
ra, pero si un notable achatamiento, producido, 
quizás por un hundimiento del piso superior, 

En la fig. 11 puede observarse la situación 
del muro divisorio mencionado. 

Quién se detuviera a observar el frente del 
edificio, podría sostener que se ha producido 
una cesión del subsuelo comprendido entre las 


y Fig. 11 
dos puertas, explicando el motivo del descenso 


del medio arco, con la fractura que va hasta el 
alféizar de la ventana del piso alto. 

Pero cuando se observe el alabeamiento par- 
cial, deberá rechazarse como causa la cesión del 
suelo, que debía haber producido el alabeamien- 
to del muro principal en toda la altura de la fa- 
chada. Además, la depresión qu: se presenta en 
el área de la pared divisoria nos hace pensar 
que, en ese punto comienza la causa y es en ese 


punto precisamente donde deben dirigirse to- 
das las observaciones. Si la cesión que provocó 
el achatamiento estuviese en el espacio compren- 
dido entre la mocheta del arco y el muro alabea- 
do, debía producirse la rotura del arco con un 
descenso semejante al que presenta la puerta 
del frente; por lo tanto deberá buscarse la si- 
guiente explicación: el descenso tuvo lugar en 
la mocheta opuesta y a una distancia máxima de 
un metro y medio de ella. 

El arco que presenta el achatamiento ha ejer- 
cido su acción sobre el muro principal, provo- 
cando su alabeamiento, cuyo punto máximo se 
encuentra a la altura de la base del arco. La for- 


Fig. 12 
ma de la fractura se explica porque la pared di- 
visoria se encuentra más cerca de la mocheta 


lesionada. 

Falta sólo determinar la causa que provocó la 
cesión observada. 

Debiéndose construir, indudablemente, una 
sub-fundación hasta encontrar una capa de te- 
rreno resistente, será conveniente ejecutarla a 
la mayor brevedad, en la esperanza de que las 
excavaciones pongan en evidencia cualquier he- 
cho imprevisto. 

Se hace necesaria una sub-muración mayor 
en los cimientos de la pared divisoria y, espe- 
cialmente, en la parte de la mocheta del arco 
cpuesto a aquella más cercana al muro princi- 
pal. 


El frente es conveniente demolerlo en buena 
parte en la región que presenta la fractura, pa- 
ra poder ejecutar de nuevo el arco y recons- 


truir esa parte con hiladas de ladrillos concor- 
dantes con las existentes y con materiales de 


la mejor calidad (fig. 12). 
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CLUB ARGENTINO DE PELOTA: PERSPECTIVA 


Arg. HECTOR MORELLI 
del Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos 


El Club Argentino de Pelota 


La rápida transformación de nuestra metró- 
poli, la tendencia general al ultramoderno, a 
lo grande, a lo colosal, el rápido surgir de 
rascacielos, esta fiebre de fabricar, de fundir, 
diríamos, edificios en cemento armado, donde 
el espacio es utilizado hasta lo humanamente 
concebible, nos hace dar un “adiós” a la Bue- 
nos Aires vieja. 

¡ Adiós, casitas modestas, modestos techos 
Vamos de tan- 
to en tanto a dar estos saludos a los últimos 


de tejas, patios andaluces!... 


vestigios de los "tiempos que fueron, allá, en 
esas calles del sur, comprendidas entre el puer- 
to y Bernardo de Irigoyen. 

Las paredes trasudan la edad, la historia ha 


dejado su huella; nos detenemos frente a una 
placa de bronce... “En este solar nació Vi- 
cente López”...; miramos por una puerta en- 
treabierta; vemos el patio colonial, los azule- 
jos de terracota de colores vivos, el pozo con 
el brocal carcomido por los años... las parras, 
las macetas floridas... Todo esto desaparece- 
rá; ya está trazado el plano regulador; aquí 
vendrá un gran parque, allí pasará la diago- 
nal, más atrás una gran plaza. 

Todos estos tesoros de arte, de antigiiedad, 
de historia, serán un recuerdo que apenas, qui- 
zás, podremos, de vez en cuando, mirar en al- 
guna fotografía. Lo nuevo ha de borrar lo 
viejo, lo moderno tiene prisa, el cemento ar- 
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CLUB ARGENTINO DE PELOTA: SALON DEL PISO ALTO 


mado, los pisos sobrepuestos, la uniformidad, 
la economía, la utilización del espacio... todo 
esto será echado abajo, no se hará más, no 
podrá hacerse más. 


* 
* * 


Pero hay excepciones. En pleno Buenos Ai- 
res, sobre la nueva línea de edificación de la 
calle Córdoba, a un paso del teatro Cervantes, 
hay un edificio nuevísimo que, sin embargo, 
reúne los recuerdos aquellos de los que con do- 
lor íbamos despidiéndonos. 

Es éste el Club Argentino de Pelota, obra de 
nuestro consocio el Arquitecto Héctor Morelli. 

Basta, en efecto, mirar la fachada, para dar- 
se cuenta en seguida de la intención del artis- 
ta. De un sobrio estilo inspirado en el Renaci- 
miento español, y más especialmente en el pla- 
teresco y en el barroco, es el estilo que el visi- 
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tador encontrará, con acertadas variaciones, 
en el interior de todo el edificio. 

Entramos, cerramos la puerta a nuestras es- 
paldas y nos olvidamos de estar en Buenos Ai- 
res. 

Las paredes revocadas en rústico, como pue- 
de verse por las láminas, pintadas de blanco, 
chocan un poco con el zócalo de imitación pie- 
dra, bien acabado y de un color amarillento. 
Es un pequeño contraste que también se repite 
en todo el resto de la casa; característica aca- 
so del mismo juego de pelota a que ella está 
destinada: juego rudo y gentil a un tiempo, 
completo y caballeresco. 

Se experimenta, al entrar, una sensación de 
familiaridad que, sin darnos cuenta, hemos vis- 
to desaparecer de las habitaciones modernas. 

El Club se compone de un limitado número 


de socios, todos ellos pertenecientes a lo más 
granado de nuestra sociedad; la intimidad fa- 
miliar de la casa debe, pues, tener algo. de lo 
rancio de esta aristocracia criolla; algo de aque- 
lla individualidad que se encuentra solamente 
en las casas de un siglo atrás. 

De manera que las puertas, según el estilo, 
macizas, sólidas, tienen sus herrajes y bronces 
hechos sobre dibujos, herrajes batidos o fun- 
didos a propósito; los pisos son de tablo- 
nes anchos, clavados, las escaleras con frisos 
arabescos, y los muebles inspirados en el re- 
nacimiento español. 

Hay, en el piso bajo, un hall íntimo; — las 
visitas tienen acceso a la cancha y a las gra- 
das sin tener que molestar a los jugadores; — 
anexo al hall, un bar, con piso de baldosas se- 
villanas, artesonados de vigones y tirantillos, 
friso y chimenea, todo en perfecta armonía. 

Incrustado en la pared es destaca un pan- 
neau decorativo de mayólica, con vistas y di- 


bujos alusivos al juego. Y, como todo juego 
tiene sus reglas, sus momentos culminantes en 
que hay que resolver situaciones difíciles, las 
sentencias que resumen en pocas palabras los 
consejos, los comentarios, los reproches, a ve- 
ces, de las alternativas del partido, están es- 
tampados cn este panneau: “A mal tiempo, bue- 
na cara”, “Más vale llegar a tiempo que ron- 
dar un año”, “No por mucho madrugar ama- 
nece más temprano”, “En boca cerrada no en- 
tran moscas”... Intercalados con estos motes 
se encuentran los apodos de los más destaca- 
dos jugadores de pelota. 

Del hall bajo se pasa al cuarto de vestir, muy 
sobrio, con muebles y decoraciones aquí tam- 
bién, como en toda la casa, de acuerdo al es- 
tilo, que, como puede imaginarse, es abando- 
nado únicamente en los adyacentes locales des- 
tinados a baños, toilettes, etc., que constituyen, 
puede decirse, una mancha de ultra-moderno, 
en este rincón de palpitante vida colonial, man- 
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cha que se extiende, en el sótano, en las ins- 
talaciones de peluquería, cuarto de masajes, 


cuya iluminación natural está perfectamente 
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solucionada por dos claraboyas abiertas en el 
patiecito del cuarto de vestir. 

Del sótano arranca una escalera de servicio, 
independiente, que conduce al bar y a su bo- 
dega. 

En el salón de fiestas están profusamente ar- 
monizados el lujo y la sencillez. Se halla tapi- 
zado de damasco punzó, con un friso de ma- 
dera tallada que resalta con su color obscuro 
sobre un fondo oro viejo, y sillas tapizadas de 
terciopelo de Génova, y sus brazos y respaldo 
finamente esculpidos. Al palco para la orques- 
ta se accede por la escalera que da al palco ofi- 
cial, de donde se ofrece al observador un her- 
moso golpe de vista, por la armónica combina- 
ción de planos de las gradas, de las columnas 
y paredes de la cancha, de la tribuna, pintadas 
con diferentes gradaciones y rematadas con 
un friso de curvas geométricas combinadas y 
de colores fuertes. 

Pero, donde la intimidad es más real es en 
el comedor: las mesas redondas, más bien ba- 
jas, las sillas con el asiento tejido con cuerdas 
de hojas de anea, forradas con paja de centeno, 
un aparador-trinchante de nogal macizo, con di- 
bujos y esculturas simples y bien adaptadas; to- 
dos los detalles que se ofrecen a la vista en la 
apacible penumbra, el piso de baldosas sevilla-- 
nas, el techo abovedado, una preciosa lámpara de 
aceite con sus pantallas, su atizador, sus mue- 
lles, etc., y, en fin, hasta los manteles a gran- 
des cuadros blancos y colorados, transportan 
por completo nuestro espíritu a otras edades, 
y no nos hubiese extrañado si el abrirse una 
de esas puertas-vitraux, hubiese dado paso a 
una dama de la época de la Restauración, con 
vestido de blonda rosada, sus cabellos partidos 
en medio de la frente y unos rizos caídos sobre 
la mejilla, que hubiese venido a deleitar, con la 
gracia de la patricia argentina y el sello de la 
hospitalidad, nuestra visita a su mansión. 


* 
* * 


Todos los detalles, pues, han sido cuidados 
de la manera más minuciosa; una fuente de 
mayólica colocada en la azotea, ejecutada sobre 
dibujos del mismo arquitecto, y cuyo efecto se- 
rá completado por una rica pérgola de rosa- 
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les; las chimeneas instaladas en los diferentes 
locales, en cuyas campanas se han incrustado 
mayólicas con el escudo del Club (pala, paleta 
y share), escudo que vemos reproducido en los 
vitraux; las escaleras con los escalones limi- 
tados por azulejos de mayólicas dibujados ex 
profeso y con fondos de diferentes tonos, desde 
el azul al amarillo; y, en fin, en el último des- 
canso, una Virgen de terracota incrustada en 
la pared (quizás la protectora de los jugado- 
res), con su lámpara votiva siempre encendida. 

Demuestran estos detalles el celo, el cariño 
que ha puesto el arquitecto no solamente en el 
proyecto de la obra, sino en la dirección de la 
misma. 

Nuestro consocio es, en efecto, uno de los 
más antiguos componentes del Club, y, debido 
a eso, ha tenido una amplia libertad y ha go- 
zado de aquella confianza que es el mejor ali- 
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ciente para el profesional que asigna al arte 
el papel más importante en sus trabajos. 
ES E ES 

La mayor dificultad que debe resolver el ar- 
quitecto en esta clase de obras, que son, en 
efecto, una exhumación del pasado, es la for- 
ma de injertar lo nuevo a lo viejo. Los utensi- 
lios antiguos, los muebles, el tapizado, las de- 
coraciones de mayólicas nos dan perfectamente 
la sensación de la vida patriarcal de antaño; 
pero hoy en día no se concibe la vida sin las 
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CLUB ARGENTINO DE PELOTA: VISTA DE LAS GRADAS 


comodidades que nos ofrecen la electricidad, 
la mecánica, la combustión moderna. ¿Y es po- 
sible efectuar este injerto, llamémoslo así, sin 
caer en el absurdo y, a veces, en el ridículo ? 

Hay radiadores con ornamentaciones barro- 
:as; más aún: hemos visto colocados algunos 
de estos aparatos de calefacción a vapor dentro 
de las comunes chimeneas, en el lugar desti- 
nado a la leña. Es claro que, en este caso, la 
chimenea constituía solamente un motivo de- 
corativo; pero eso no quita un ápice a lo ab- 
surdo del recurso. 

Una escalera de estilo colonial, con peldaños 
de madera, pasamanos tallado, con su Virgen 
de mayólica en el último descanso, y que os- 
tentara, junto a su punto de arranque, las lí- 
neas geométricas de la puerta corrediza del as- 
censor, sería un contrasentido que ningún ar- 
tificio podría amenguar. Estilar la puerta y la 
cabina del ascensor al plateresco, sería más 
chocante aún. 
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La tirantería de madera, además del peligro 
que representa en casos de incendio y del vo- 
lumen que requiere, tiene el inconveniente in- 
salvable de la resonancia, que hoy no podría 
absolutamente tolerarse. 

Todos estos problemas han sido planteados 
y felizmente solucionados por el arquitecto Mo- 
relli. No hay en este edificio, que posee, sin em- 
bargo, todas las instalaciones modernas, ni uno 
de aquellos contrastes de estridente anacronis- 
mo a que hicimos alusión más arriba. 

La escalera es completamente libre; el vacío 
del medio recibe abundante luz de un amplio 
ventanal. El cemento armado imita a la per- 
fección la madera; el esqueleto del edificio es, 
pues, todo en cemento armado y los tirantillos 
de los techos, colocados a la rigurosa distancia 
como para sostener las dos puntas de los la- 
drillos. Las chimeneas no son simples moti- 
vos decorativos; queman leña, tienen al lado su 
pequeña provisión para el día, un excelente ti- 
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raje, sus morrillos, sus atizadores, muelles, 
guardafuego, etc. 

Al lado de la entrada al hall íntimo del piso 
Lajo, y frente mismo a la escalera, notamos 
una puerta de reja de hierro batido. ¿Será tal 
vez el acceso a un sótano, a un local subterrá- 
neo, donde los “salvajes unitarios” forjaban la 
redención de su patria? Nuestro acompañante 
abre la puerta y nos encontramos frente a la 
cabina del ascensor. Subimos al último piso, 
nos apeamos en el descanso de la escalera; ce- 
rramos la puerta, idéntica a la del piso bajo, 
y henos otra vez en pleno 1830. 

Las instalaciones eléctricas, rigurosamente 
embutidas; los conductores bien disimulados en 
los artefactos y en los apliques auténticos de la 
época, nos inducen a observar si, en realidad, 
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en la candileja de la lámpara votiva de la Vir- 
gen hay aceite. 

En algún rincón del salón de fiestas, del co- 
medor o de la sala destinada a la Comisión Di- 
rectiva, notamos una abertura, cerrada por una 
reja de hierro batido. ¿Será tal vez algún mue- 
ble embutido, alguna caja cuyo fondo disimule 
la entrada secreta a algún local misterioso? Ob- 
servamos por entre los combinados rizos de la 
reja y vemos tras ella un radiador de calefac- 
ción a vapor. Estos radiadores están profusa- 
mente distribuídos en todas las dependencias y 
siempre disimulados por las mismas rejas ar- 
tísticas. . 

La casa tiene; pues todas las instalaciones 
modernas: desde las de electricidad, teléfonos, 
ascensores, a la calefacción central, lavandería, 
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cocinas económicas, etc. Y siendo los locales ac- 


cesorios, como ser los toilettes, baños, cuarto 
de masajes, peluquería, cocinas y habitaciones 
para el personal de servicio, completamente in- 
dependientes de los locales principales, la pu- 
reza del estilo se ha conseguido con algunos re- 
-CUTSOS que, si aún a primera vista parecieran 
sencillos, demuestran precisamente por eso la 
delicadeza y el espíritu artístico del arquitecto. 


* 
k * 


Nacido en Montevideo, el arquitecto Héctor 
Morelli cursó sus estudios secundarios y uni- 
versitarios en París, los primeros en el Colegio 
Nacional Rollin y los segundos en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, en la que fué admi- 
tido en 1902, después de un examen de ingreso, 
en que resultó de los primeros. Habiendo egre- 
sedo de la misma en 1907, realizó numerosos 
viajes por diversas regiones de Francia e Ita- 
lia, durante los cuales hizo numerosos apuntes 
que fueron admitidos en la Exposición de Ar- 
tistas Franceses, que le otorgó una mención 
honorífica, por su trabajo referente a la tumba 
del obispo Maurille de Rouen, en Normandía, 
Francia. A su paso por las ciudades de Asís y 
Verona, Italia, ejecutó numerosas acuarelas. 

En nuestro país ha realizado varias obras 
de importancia, solo o en colaboración, prime- 
ro, con el arquitecto L. Dates, y luego con el ar- 
quitecto J. Waldorp. En colaboración con el 
primero, ha ejecutado las siguientes obras: Ca- 
sa de renta en la calle Bolívar N* 780, Petit- 
hotel en la calle Azcuénaga N* 1370, Stud Ojo 
de Agua, en la Avenida Vértiz, Petit-hotel en 


la calle Juncal N* 1479, Casa de renta en la 
esquina de Lavalle y Esmeralda. En colabora- 
ción con el arquitecto Waldorp, ha ejecutado 
las siguientes: Petit-hotel en la calle Ayacu- 
cho N* 1386, obra que mereció el Tercer Premio 
Municipal en el año 1921, en que se declararon 
desiertos el primero y segundo premios; Casa 
de remates de Adolfo Bullrich y Cía., en la 
Avenida Leandro N. Alem N”.1950, obra cuya 
ejecución le correspondió por concurso priva- 
do; Instituto Juan J. Fernández, en San lsi- 
dro, obtenida igualmente por concurso; Petit- 
hotel de la calle Independencia N* 734. 


“Solo ha ejecutado las obras siguientes: Casa 
de renta de la esquina de Alsina y Chacabu- 
co; Casa de renta en la esquina de las calles 
Charcas y Esmeralda; Chalet en Olivos, que 
obtuvo el primer premio de la Municipalidad 
de Vicente López correspondiente al año 1924; 
Casa de campo en San Isidro, y, por último, 
el Club Argentino de Pelota, en la calle Córdo- 
ba No 1148, obra a la que en el presente núme- 
ro dedicamos estas páginas. 

Con el arquitecto Waldorp tomó parte en el 
concurso para el Campo de Deportes del Club 
de Gimnasia y Esgrima, proyecto que obtuvo 
el primer premio y cuya realización se halla 
a cargo del mencionado arquitecto Waldorp. 
Con el arquitecto Dates tomó parte en el con- 
curso de proyectos para la Casa Municipal de 
San Isidro, proyecto que mereció el primer 
premio, y en el concurso para el nuevo edificio 
del Banco Hipotecario Nacional, cuyo proyecto 
obtuvo un accésit. 


